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DATOS DE LA PROPUESTA DE INVESTIGACIÓN:

1. Resumen de la investigación ( no más de 250 palabras)

Los modelos de equilibrio general computable (CGE) constituyen una herramienta de

suma utilidad para analizar el impacto de los shocks macroeconómicos de corto plazo, los

procesos de reforma comercial  y otros tipos de políticas de ajuste estructural sobre el

mercado de trabajo. No obstante, la estructura neoclásica de los modelos de equilibrio

general computable más comúnmente utilizados no resulta del todo apropiada para dar

cuenta de las imperfecciones y rigideces que caracterizan a los mercados de trabajo,

particularmente en el caso de economías en desarrollo. Esta debilidad de los modelos

neoclásicos ha dado lugar a distintos intentos por incorporar estas características en la

modelización del mercado de trabajo. El objetivo del presente proyecto es precisamente el

de modelizar de manera adecuada los rasgos estructurales más salientes del mercado

laboral uruguayo en el marco de un modelo estático de de equilibrio general computable.

2. Fundamentación y antecedentes

El estudio de los mercados de trabajo en las economías en desarrollo se ha focalizado

tradicionalmente en cuestiones de mediano y largo plazo tales como los determinantes de

la migración rural – urbana, el crecimiento de la fuerza de trabajo urbana y su incidencia

sobre el empleo y la pobreza, y los efectos de la educación sobre los ingresos salariales.

Más recientemente, numerosos trabajos se han dedicado a analizar el papel de los

mercados de trabajo en la determinación de los impactos de los procesos de reforma

comercial  y otros tipos de políticas de ajuste estructural sobre el empleo y los salarios en

los países en desarrollo, así como también en la transmisión de los shocks

macroeconómicos de corto plazo (Agénor, 1996). Los modelos de equilibrio general

computable (CGE) constituyen una herramienta útil para el análisis de estos fenómenos y

han sido de hecho extensamente utilizados para evaluar los costos de ajuste en

economías que atraviesas procesos de cambio. No obstante, los mercados de trabajo en

las economías en desarrollo difieren sustancialmente de aquellos existentes en los países

industrializados. Diversos estudios, entre los que se cuentan los de Agénor y Aizenman

(1999), Fortin et al. (1997), Riveros y Sánchez (1994) y Rosenzweig (1998), han dado

cuenta de la existencia de numerosas distorsiones en los mercados de trabajo de las

economías en desarrollo, las que a menudo se han erigido en obstáculos considerables a



su crecimiento (Decaluwé et al., 2000). Algunos de los rasgos estructurales más

importantes en estos mercados están vinculados al peso de la agricultura en la actividad

económica, a la importancia del sector informal en el empleo urbano,1 a la participación

del empleo público en el sector formal de la economía, a la dimensión de las

imperfecciones del mercado (mercados segmentados, movilidad inter – sectorial

imperfecta) y a los arreglos institucionales imperantes (las regulaciones vigentes en

materia de contratación y despido, los costos laborales no salariales, los mecanismos de

negociación salarial, etc.).  Estos rasgos característicos de los mercados de trabajo en los

países en desarrollo determinan que algunos conceptos comúnmente utilizados para

describir los mercados en el mundo industrializado adquieran un significado particular o

pierdan incluso su significado en este caso2. Más generalmente, la existencia de otras

regularidades empíricas constatadas en los mercados de trabajo tanto de las economías

industrializadas como de los países en vías de desarrollo, tal como la persistencia de

importantes diferenciales salariales inter – sectoriales (Thierfelder, 1992) y la existencia

de costos de ajuste3 que limitan la movilidad inter – sectorial del trabajo (Baldwin et al.,

1980), determinan que la estructura neoclásica de los modelos de equilibrio general

computable más comúnmente utilizados no sea del todo apropiada para captar las

especificidades de los mercados de trabajo  concretos  (Thierfelder y Shiells, 1997). Esta

debilidad de los modelos neoclásicos ha dado lugar a distintos intentos por incorporar las

imperfecciones y rigideces presentes en el mercado de trabajo en los modelos de

equilibrio general computable (véase Thierfelder y Shiells, 1997; Maechler y Roland –

Holst, 1997; Annabi, 2003, entre otros). En este contexto, la pregunta central que

procurará ser contestada en la presente investigación es precisamente: ¿cuál es la mejor

forma de reflejar las características estructurales del mercado laboral uruguayo en el

marco de un modelo de equilibrio general computable?

A largo de la última década, la economía uruguaya atravesó una serie de

transformaciones importantes. El proceso de liberalización comercial iniciado a mediados

                                                          
1 Desde el surgimiento del concepto de “sector informal” en el informe de la Organización
Internacional del Trabajo referido a Kenya en 1972, diversos criterios se han utilizado para definir al
sector informal: criterios basados en el tamaño del establecimiento, en el tipo de empleo (la
participación de los cuentapropistas en la fuerza de trabajo), el nivel tecnológico o de capital de las
firmas, el status legal del trabajador (o el grado de cobertura bajo las leyes laborales vigentes), etc.
En la práctica, la mayor parte de estos criterios tienden a superponerse (Charmes, 1990).
2 Por ejemplo, en mercados laborales segmentados, la distinción entre desempleo voluntario e
involuntario carece de sentido (Agénor, 1996).
3 Derivados por ejemplo de la existencia de costos de búsqueda y/o re – capacitación.



de la década del setenta se profundizó en la década de los noventa por la vía de una

reducción arancelaria unilateral en combinación con el inicio de un proceso de integración

regional a través de la creación del Mercosur. A esto debe agregarse la eliminación de

algunas otras trabas no arancelarias que habían subsistido hasta entonces (Allen et al.,

1994). Simultáneamente, se puso en funcionamiento un plan de estabilización con ancla

cambiaria que provocó una apreciación del peso y una pérdida de competitividad relativa

de la producción uruguaya respecto a la producción de extra – zona. Esta combinación de

factores incentivó el desarrollo de la producción de bienes no transables en detrimento de

los transables y propició un marcado crecimiento de las importaciones, todo lo cual se

tradujo en una modificación en la composición sectorial del producto, pautada por el

declive de la participación de la industria manufacturera y la agropecuaria y el creciente

peso de los servicios.4 Adicionalmente, los sucesivos planes de reforma del Estado

buscaron redimensionar el sector público uruguayo y controlar la evolución del empleo

público, limitando el tradicional papel del Estado como fuente de oportunidades laborales

en Uruguay.

Estas transformaciones repercutieron considerablemente sobre el mercado de trabajo

uruguayo. Por un lado, se produjeron modificaciones en la estructura sectorial del empleo:

el peso de la industria manufacturera en el empleo pasó de 21% en 1991 a 13.5% en el

año 2002, en tanto que creció la participación de la construcción, los establecimientos

financieros y los servicios a las empresas. Por otra parte, la participación del empleo

público en el empleo urbano cayó de 25,3% en 1986 a 17,2% en 2002. La disminución del

empleo público afectó primordialmente a trabajadores de edad media, muchos de los

cuales se tornaron cuenta – propistas, jubilados o desocupados (Bucheli et al., 2001).

Estos cambios afectaron tanto la calidad como la cantidad del empleo: la tasa de

desempleo se incrementó en los noventa, particularmente entre los trabajadores no

calificados.5 Según documentan Vaillant y Casacuberta (2001), se produjo

simultáneamente una importante reducción del empleo no calificado6 y un incremento del

el empleo calificado, especialmente en empleos que requerían calificaciones básicas.
                                                          
4 Entre 1988 y 2002, el peso de la industria manufacturera en el PBI uruguayo pasó de 27,3% a
17,5%, en tanto que la participación de la agropecuaria cayó de 11,8% a 9,0%. En el mismo
período, el peso de los servicios (excluidos servicios gubernamentales) creció de 27,1% a 39,1%.
5 De hecho, entre 1990 y 1999, las tasas específicas de desempleo por nivel educativo exhibieron
un comportamiento diferencial, disminuyendo significativamente para universidad completa, en
tanto que crecieron para el resto de los niveles educativos (Arim y Zoppolo, 2000).



Diversos estudios sugieren que a lo largo de la década de los noventa disminuyó la

cobertura de la seguridad social de los trabajadores con bajos niveles educativos,

aquellos que fueron precisamente los más afectados por la pérdida de empleo formal y

que debieron “refugiarse” en el sector informal de la economía. Este sector de

trabajadores fue además el que se encontraba en una posición más débil para enfrentar la

prolongada recesión que atravesó el país desde finales de la década de los noventa,7

cuando el desempleo llegó al máximo histórico del 19,8% en 2002. Finalmente, se produjo

en este período un incremento en la dispersión de los ingresos salariales, resultado

fundamentalmente de la descentralización del mecanismo de negociación, el incremento

en el salario relativo de los trabajadores de mayor nivel educativo (Arim y Zoppolo, 2000)

y la disminución del peso del Estado en el empleo.

La incorporación de las características más salientes del mercado laboral uruguayo en un

modelo de equilibrio general computable reviste particular importancia en momentos en

los que el desempleo, el sub – empleo y el empleo informal constituyen graves problemas

que aquejan a la sociedad uruguaya. Una de las principales dificultades que afronta el

país actualmente, cuando la economía ha dado señales de comenzar a recuperarse de la

más prolongada y profunda crisis de su historia, es precisamente la de generar empleo de

modo de integrar a aquellos sectores sociales que se han visto más gravemente

afectados por la reestructuración productiva de los años noventa y, más recientemente,

por la recesión. El impacto de cualquier política de empleo que se adopte dependerá,

además de sus propias características, de los rasgos estructurales del mercado laboral y

de sus mecanismos de ajuste. Del mismo modo, los cambios futuros en los precios

relativos que son de esperar en función de las variaciones en la competitividad de la

producción nacional y/o de las modificaciones en la estructura tarifaria (Laens y Terra,

2004)8 acarrearán probablemente efectos significativos en la asignación de recursos y en

la distribución del ingreso en el país. Las ganancias de eficiencia y los efectos distributivos

resultantes dependerán, entre otras consideraciones, de las rigideces imperantes en el

                                                                                                                                                                                
6 Los autores definen a los trabajadores no calificados como aquellos cuyo máximo nivel educativo
alcanzado es primaria, secundaria incompleta (menos de 3 años) o educación técnica.
7 Entre 1998 y 2002, el PBI uruguayo se contrajo 17%.
8 Distintas excepciones al Arancel Externo Común del Mercosur están siendo actualmente
renegociadas, lo que seguramente traerá aparejados algunos cambios en la estructura arancelaria
vigente.



mercado de trabajo uruguayo.9 En el mismo sentido, el impacto de las negociaciones

comerciales actualmente en curso (ALCA, Acuerdo Unión Europea – Mercosur,

negociaciones multilaterales en el marco de la Organización Mundial de Comercio)

dependerá críticamente del funcionamiento del mercado de trabajo, según se desprende

de los resultados de Devarajan et al. (1997), Milner y Wright (1998) y Decaluwé et al.

(2000), entre otros.

Por consiguiente,  una adecuada modelización de las características del mercado laboral

uruguayo resulta imprescindible a fin de evaluar las consecuencias de estos

acontecimientos sobre los salarios, el empleo y el bienestar de la sociedad uruguaya, y

para diseñar políticas que reduzcan los costos de ajuste y mejoren la situación de

aquellos sectores que se han visto más perjudicados por los acontecimientos de la última

década. Los resultados e implicancias que surjan de tal modelización diferirán

considerablemente de aquellos que se desprenden de los modelos estilizados de uso

generalizado, tributarios de una visión neoclásica del mercado de trabajo [véase por

ejemplo Petit (1997) y Decaluwé et al. (2000)]. Precisamente, un segundo objetivo del

trabajo consiste en comparar el impacto de los shocks externos y/o las variaciones en las

políticas cuando se incorporan algunas de las rigideces imperantes en el mercado laboral

uruguayo frente a los resultados obtenidos a partir de una modelización neoclásica del

mercado de trabajo.

El análisis de las imperfecciones en el mercado laboral uruguayo ha sido objeto de

diversas investigaciones en el Departamento de Economía de la Facultad de Ciencias

Sociales. Algunos estudios han recurrido a modelos de equilibrio general computable

(CGE) para examinar el impacto de shocks externos y cambios en las políticas

comerciales sobre el mercado de trabajo en presencia de imperfecciones.  Así, Patrón

(1999, 2000) implementó modelos CGE estáticos para comparar el efecto de un shock en

los términos de intercambio favorable al sector exportador sobre una economía,

considerando alternativamente movilidad perfecta del trabajo, movilidad inter - sectorial

imperfecta del trabajo, y salarios rígidos a la baja en una economía donde el factor trabajo

es específico. Por su parte, Laens y Terra (2000) construyeron un modelo de equilibrio

general computable a fin de estudiar el impacto del perfeccionamiento del Mercosur sobre
                                                          
9 A modo de ejemplo, Clarete et al. (1994) encuentran evidencia de que cuanto menor es la
movilidad inter – sectorial del trabajo, los shocks externos y/o cambios de política se reflejan más



el mercado de trabajo en Uruguay. El modelo implementado por las autoras discrimina

entre trabajadores calificados y no calificados, toma en cuenta la existencia de posibles

rigideces salariales, y considera distintas opciones para modelar el mercado de trabajo:

salarios flexibles versus salarios rígidos, trabajo calificado sin movilidad entre sectores

productivo versus mobilidad perfecta, competencia perfecta versus competencia

imperfecta en el mercado de bienes. No obstante, el modelo no tiene en cuenta otras

rigideces presentes en el mercado de trabajo uruguayo, tales como diferenciales

salariales inter – sectoriales, y no toma en cuenta el papel de los sindicatos en el

funcionamiento del mercado.

3. Objetivos generales y específicos

El objetivo general de la investigación es el de incorporar los rasgos centrales del

mercado laboral uruguayo en el marco de los modelos de equilibrio general computable.

Particularmente, la modelización de las imperfecciones y rigideces imperantes en el

mercado uruguayo exige un tratamiento específico que se aparta del enfoque adoptado

en los modelos neoclásicos. Se espera obtener un modelo de equilibrio parcial que,

incorporado en un modelo de equilibrio general computable, pueda ser utilizado a fin de

analizar el impacto sobre el mercado de trabajo uruguayo de los cambios de política, la

concreción de acuerdos comerciales, shocks externos, etc.

Como objetivos específicos se destacan:

 detectar y sintetizar los rasgos estructurales más salientes del mercado laboral

uruguayo;

 elaborar un modelo que de cuenta de estas características estructurales;

 analizar el papel de las distorsiones y rigideces imperantes en el mercado laboral

uruguayo ante shocks exógenos y cambios de política, comparando los resultados

frente a aquellos obtenidos con modelos inscriptos en la visión neoclásica;

 presentar los resultados de la investigación en un Documento de Trabajo del

Departamento de Economía de la Facultad de Ciencias Sociales. Además del modelo

desarrollado y los resultados de la simulación, se presentará la revisión bibliográfica y

                                                                                                                                                                                
en variaciones de los salarios relativos que en reasignación de recursos y ganancias de eficiencia.



la síntesis elaborada en relación a los rasgos estructurales más salientes del mercado

laboral uruguayo.

4. Actividades de investigación

En el curso de la investigación, se llevarán a cabo las siguientes tareas:

 se hará una reseña bibliográfica de los distintos trabajos centrados en la modelización

del mercado de trabajo en el marco de los modelos de equilibrio general computable,

haciendo especial hincapié en aquellos estudios que se apartan de la perspectiva

neoclásica y que incorporan la modelización de las imperfecciones y rigideces propias

de los mercados de los países en desarrollo (Agénor, 1996; Thierfelder y Shiells,

1997; Maechler y Roland – Holst, 1997; Annabi, 2003, entre otros).

 se pasará revista a los trabajos que analizan los rasgos estructurales del mercado

laboral uruguayo, procurando sintetizar y seleccionar los hechos estilizados más

relevantes a efectos de la modelización;

 una vez definido el marco teórico de la investigación y los hechos estilizados, se

considerarán distintas alternativas de modelización y se elaborará un modelo

simplificado que capte de manera adecuada los rasgos más salientes del mercado

laboral uruguayo;

 se simularán los efectos de una devaluación del 100% del tipo de cambio nominal,

similar a la ocurrida en junio de 2002, en el marco de un modelo con tres sectores

(uno exportador, otro sustitutivo de importaciones y otro de servicios) en competencia

perfecta, con rendimientos constantes a escala y un único consumidor representativo

(firmas). El gobierno no se modelará explícitamente. Las condiciones del mercado de

trabajo se modelarán de acuerdo a los hechos estilizados más relevantes que

caracterizan al mercado laboral uruguayo (por ejemplo, tomando en cuenta el

considerable peso del empleo público en el sector servicios y reflejando las

especificidades que este hecho impone). Se compararán los resultados del

experimento en términos de producto, empleo y salarios con aquellos que se

obtendrían de una modelización neoclásica del mercado de trabajo.



5. Cronograma de ejecución (1 año máximo)

Descripción de tareas Mes
Revisión bibliográfica y elaboración del
marco teórico

1º al 3º

Diseño del modelo para caracterizar el
mercado laboral uruguayo, considerando
distintas opciones de modelización

4º al 7º

Análisis del desempeño del modelo frente a
una devaluación del tipo de cambio.
Evaluación de los resultados respecto a los
obtenidos con una modelización neoclásica
del mercado de trabajo.

8º al 10º

Redacción y edición del Documento de
Trabajo, realización de un seminario interno.

11º y 12º
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